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“Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame” (Mt.16,24). Estas fueron las palabras de Jesús que vinieron a nuestra mente 
cuando, esta mañana del 20 de marzo, tercer domingo de Cuaresma, mientras asistía- 
mos a la Santa Misa televisada —el Parkinson nos impide estar allí—, escuchamos a un 
lector, en la Oración de los fieles, invocar al Señor para que capacite a la Iglesia para 
afrontar los desafíos del mundo. 


Tal súplica sigue la forma que el Papa Francisco ha expuesto repetidamente en 
sus exhortaciones, de las que recordamos la de junio de 2018 —Ginebra, Centro del 
Consejo Mundial de Iglesias (CMI) con motivo de una conferencia sobre ecumenismo— 
, que proclamaba: “¡Dejémonos provocar por los desafíos del mundo! ” 


Sin alargarnos demasiado, es bueno aclarar ahora el motivo de este discurso. En 
primer lugar: ¿qué es un desafío? Los diccionarios, ad vocem, explican que un desafío 
—en sentido figurado— es una provocación, un acto lanzado por una persona con el ob- 
jetivo de provocar una reacción de los demás. Por lo general, se supone que la persona 
que lanza un desafío de este tipo está, en términos dialécticos, bien entrenada, ya que 
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nunca ha ocurrido que un minus habens —un despistado, un débil, un analfabeto— haya 
lanzado una provocación a un oponente que, en realidad, es mucho más fuerte. 


Dicha esta premisa, expliquemos por qué nos ha parecido oportuno o, mejor di- 
cho, necesario, entrar en materia y demostrar la incoherencia lógica y, sobre todo, la 
presunción que acompaña a este deseo de la Iglesia de hacer frente a los desafíos del 
mundo. 


Mientras tanto, es necesario comprender cuáles son los temas que constituyen la 
esencia de estos desafíos que tanto interesan y cautivan al católico “moderno” y ante 
los que el Papa Francisco nos invita a dejarnos provocar. Hemos intentado elaborar una 
lista esquemática de ellos, reduciéndola a un solo título que los resume casi todos: re- 
lativismo ético. En este caldero “hierve el compacto alquitrán” en la que se engarzan: 
antropocentrismo, libertad de conciencia, homosexualidad, aborto. Los principales. 


Se consideran erróneamente desafíos las cuestiones relacionadas con las etapas 
del desarrollo, es decir, los jóvenes y los ancianos, ya que están íntimamente relacio- 
nados por naturaleza a la existencia. 


Refiriéndose a lo que se ha dicho sobre la diferencia de fuerza entre el que desafía 
y el desafiado, se puede observar fácilmente cómo la Jerarquía católica, habiéndose 
declarado automáticamente a la defensiva y, habiéndose dejado provocar por el desafío 
del relativismo, ha sucumbido en casi todas las líneas. Confirmémoslo deteniéndonos, 
brevemente, en las categorías mencionadas: 


1 - Antropocentrismo: 7 de diciembre de 1965. El Papa Pablo VI, en su discurso 
de clausura del Concilio Vaticano II: «El humanismo laico y profano apareció, final- 
mente, en toda su terrible estatura y, en cierto sentido, desafió al Concilio. La religión 
del Dios que se hizo Hombre se encontró con la religión (porque lo es) del hombre que 
quiere ser Dios. ¿Qué ocurrió? ¿Un combate, una lucha, un anatema? Podría ser, 
pero no fue. Aquella antigua historia del buen Samaritano ha sido el paradigma de la 
espiritualidad del Concilio. Una simpatía inmensa impregnó totalmente el Concilio. 
Vosotros, humanistas modernos, que renunciáis a la trascendencia de las cosas supre- 
mas, conferirle siquiera este mérito y reconocer nuestro nuevo humanismo: también 
nosotros —y más que nadie— somos promotores del hombre.». ¿Cómo ha respondido el 
Concilio al desafío del humanismo secular? Se ha declarado perdedor antes de haber 
aceptado la lucha, sin haber tenido el valor de comenzarla. 


2 - Libertad de conciencia: Eugenio Scalfari entrevista al Papa Francisco (La 
Repubblica, 1 de octubre de 2013). A la pregunta del periodista sobre si tiene intención 
de convertirle, el Pontífice responde: “El proselitismo es una solemne tontería, no tiene 
sentido”, pues significa ejercer una cierta violencia contra la persona que se piensa 
convertir y, por tanto, es perjudicial para la libre conciencia del individuo. Un concepto 
que se explica en la pregunta posterior sobre la unicidad, o no, de la visión del Bien. 
El Papa Francisco responde: “Cada persona tiene su propia idea del Bien y del Mal y 
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debe elegir seguir el Bien y combatir el Mal tal como los concibe ”. Como si dijera: 
Caifás, al condenar a Jesús, hizo una elección que preveía la salvación —el Bien— del 
pueblo ante la muerte de uno. Por supuesto según su conciencia, o más bien según su 
idea. 


3 - Homosexualidad: “Las parejas homosexuales tienen derecho a ser una fa- 
milia. Son hijos de Dios y tienen derecho a una familia ”. (Frase grabada en el docu- 
mental Francesco del director Evgeny Afineevsky durante la Fiesta del Cine - Roma 
25 de octubre de 2020). El Señor Dios, según lo que reflexionamos a raíz de tal afir- 
mación se equivocó completamente en la historia de Sodoma y Gomorra. 


4 - Aborto: “No me identifico con los rostros inexpresivos de los jóvenes que 
rezan el Rosario frente a las clínicas abortistas ”. Palabras de Monseñor Nuncio Ga- 
lantino ex Secretario CEI (Entrevista con QN-Resto del Carlino, 15 de mayo de 2014). 
También en esta ocasión, un desafío perdido porque ni siquiera se asumió. 


Estos son algunos de los desafíos más gravosos a los que se ha enfrentado la 
Jerarquía Católica y de los resultados es fácil darse cuenta. No manifiestan una res- 
puesta tajante y contraria, sino una total concordancia que, no modificada y corregida, 
ha dado paso a medidas desastrosas como, en lo que al antropocentrismo se refiere, la 
disposición, por ejemplo, del altar de cara al público y el sagrario, centro de la vida 
espiritual, relegado a un rincón del templo. Y no parece exagerado nuestro juicio, pues 
la supresión por parte del Papa Francisco del NOSOTROS, con el que los Pontífices 
rubricaban los documentos del Magisterio, sustituido por el YO, es una demostración 
de su autorreferencialidad antropocéntrica. El plural hierático expresaba —por el con- 
trario— la naturaleza coral de la triple Iglesia “Cuerpo Místico— que, en íntima unión 
con el Supremo Pastor y Maestro, hablaba al hombre. 


Una Jerarquía a la defensiva está destinada a ceder más espacio al modernismo, 
a las modas pasajeras, a una cultura del gnosticismo, destinada a tomar nota de las 
desviaciones éticas, como puede verse en muchas Conferencias Episcopales que, desde 
hace tiempo, dan la Eucaristía a masones, a pecadores públicos, a herejes y cismáticos, 
incluso a individuos de religión pagana. 


¿Por qué, entonces, hemos colocado al comienzo de nuestra intervención, con 
carácter prioritario, la condición que se debe asumir en el seguimiento de Jesús? 


Porque es la Iglesia la que, en virtud de su origen divino, tiene el derecho exclu- 
sivo de proponer al mundo lo que su divino Fundador le ha ordenado desafiar a la 
humanidad, sin regateos ni compromisos, sin vacilaciones y sin que los lazos y ataduras 
de “las cosas de aquí abajo” (Col 3,2) obstaculicen su misión evangelizadora, en nom- 
bre de Aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida. 


Hasta aquí el “¡dejémonos provocar por los desafíos del mundo! ”. 


L.P 


Los que piensan que hay que preferir la dureza a la mansedumbre, el orgullo a 
la humildad, y que, mientras invocan para sí la misericordia divina, la niegan a los 
demás, no deben contarse entre los discipulos de Cristo. 


San Ambrosio 


